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La Habana: Ciudad de los Postes 

MORENO 

p N un acto oficial, reciente-
mente celebrado con motivo 

de haberse terminado la recons-
trucción de la Calzada de 'Luya-
nó, t an to el Je fe del Es tado como 
el actual dinámico Ministro de 
Obras Públicas 
insistieron en re-
calcar que la pa-
vimentación to-
ta l de la ci tada 
avenida fo rma-
ba pa r t e del plan 
de obras que el 
Gobierno se pro-
ponía desarro-
l lar en favor de 
nues t ro mejora-
miento urbano, 
añad i e n d o el 
Pres idente de la 
República q u e 
su deseo e ra 

. convert ir a L a Habana en la más 
bella ciudad de América, y una 
de las más hermosas del mundo, 
propósito realmente plausible, 
p a r a cuya realización puede con-
ta r se de an temano con el con-
curso' de todos los habaneros y, 
en general, de todos los cubanos 
aman tes de la capi tal de la Re-
pública. 

Pe ro es el caso que, en pugna 
con el deseo expresado, es tá el 
hecho fehaciente y lamentable 
de no haberse aprovechado la 
reconstrucción del pavimento de 
nues t r a s más impor tantes y her-
mosas avenidas, p a r a hacer des-
aparecer los numerosos y ant i-
estéticos postes que t an to las 
afean, soterrándose a l propio 
t iempo los cables y a lambres del 
tendido aéreo, uno de los más 
complicados y de más feo aspec-
to existentes en todo el mundo. 

F u é a p a r t i r del año 1925, du-
r an t e la época en que ocupaba 

la Secre tar ía de Obras Públicas 
el doctor Carlos Miguel de Cés-
pedes, cuando se tuvo en cuenta 
por p r imera vez es ta exigencia 
de orden urbanistico, habiendo 
cambiado por completo el aspec-
to de La Habana en todos aque-
llos sectores en que los rústicos 
postes de madera , y también los 
metálicos, fueron eliminados, al 
e fec tuarse la t ransformación de 
nuestros principales paseos, el 
Malecón, la P laza del Maine, la 
Avenida de las Misiones y la 
Quinta Avenida del Repar to Mi-
r amar , ent re otros, los cuales 
dieron a nues t ra capital el as-
pecto de una g ran ciudad, culta 
y progresiva pero, con posterio-
r idad a esa época de g r a t a re-
cordación, nuestros gobernantes 
y autoridades no se han tomado 
el debido empeño en hacer des-
aparecer ese ant iestét ico "ejérci-
to de postes" que consti tuyen 
una nota de horrible fealdad pa-
r a todos nues t ros sitios públicos, 
aun los más hermosos y concu-
rridos, pues ha s t a el mismo P a r -
que Central donde f recuentemen-
te se honra, por nacionales y ex-
t ran je ros , la f igura en mármol 
del Apóstol de nues t r a indepen-
dencia, presenta un tendido aé-
reo horrible, con feísimos a lam-
bres que debieran haberse sote-
r r ado desde hace y a mucho tiem-
po. 

E s un hecho cierto y plausi-
ble que, después del inconcebible 
estado de abandono en que se 
tuvo a nues t ra capital duran te 
el gobierno anter ior , llegando a 
e s t a r casi todas las calles en es-
tado intransitable, por la canti-
dad y magni tud de los baches 
existentes en ellas, no habiéndo-
se hecho entonces más pavimen-
tación de importancia, que la de 

la Avenida Menocal o In fan ta , 
han sido ú l t imamente reconstrui-
das en toda su extensión las im-
por tan tes avenidas de Bolívar o 
Reina, I ta l ia o Galiano, Pad re 
Varela o Belascoaín, Neptuno, 
San Rafael , Bélgica, Ca l l ada del 
Cerro y no pocas de la extensa 
barr iada de la Vibora, comple-
tándose ese plan de obras con la 
reconstrucción to ta l de la calle 
Línea o General Bat is ta , del Ve-
dado, y la de la calle 23, próxi-
m a a ser inaugurada pero, con 
excepción de la calle Línea, y 
a lgunas otras , como Neptuno y 
San Rafael , en todas las demás 
han quedado a uno u otro lado 
de la calle, o en ambos lados a la 
vez, interrumpiendo el t ráns i to 
de los peatones por las aceras, 
una cantidad enorme de postes, 
algunos de f o r m a rústica, torci-
dos y despintados en su mayo-
ría, suficientes p a r a ca ta logar 
a cualquiera ciudad de mediana 
importancia ent re las poblacio-
nes donde el o rna to público bri-
lla por su ausencia. 

Obsérvese el bellísimo aspecto 
que ofrece la avenida de Línea, 
desde el mar ha s t a la calle 12, 
donde todos los servicios públi-
cos fueron previamente soterra-
dos, cuando se hizo su pavimen-
tación, en contras te con el que 
presentan las demás vías recons-
truidas, I n f a n t a y 23 inclusive, y 
se verá cuán lamentable resul ta 
que, por imprevisión, desidia o 
f a l t a de acometividad de los en-
cargados del mejoramiento urba-
no, La Habana siga teniendo ese 
g r a r "ejérci to de postes" soste-
nedores de alambres, que harán 
inefectivo, por el momento, todo 
empeño de convert ir la en una de 
las más bellas ciudades de la 
América y del mundo. 


